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Resumen
Este estudio presenta los resultados del análisis del contexto funerario hallado en 
el sitio Los Morteros, un abrigo rocoso ubicado en Pampa de Achala, Córdoba, Ar-
gentina. Se identificaron restos de tres individuos con dataciones radiocarbónicas 
que abarcan desde ca. 3.000 hasta 400 años AP. Los análisis tafonómicos revelaron 
alteraciones como la manipulación y el desplazamiento de restos óseos, atribuibles 
a actividades postdepositacionales antrópicas y a la acción de fauna local. La investi-
gación pone en relevancia el uso recurrente del sitio para inhumaciones como parte 
de una apropiación del espacio y la consolidación de identidades grupales durante 
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el Holoceno Tardío. Los análisis bioarqueológicos detectaron marcadores de estrés 
sistémico y metabólico característicos de una actividad física sostenida, vincula-
da con prácticas como la caza, recolección y movilidad prolongada. Por otro lado, 
la presencia de adornos personales, sin una asociación específica con alguno de los 
individuos, sugiere que estos tenían un propósito ornamental individual, más que 
un uso ritual relacionado con las prácticas mortuorias. Estos hallazgos aportan a la 
comprensión de aspectos generales sobre las prácticas mortuorias de los grupos lo-
cales durante el Holoceno Tardío. Rev Arg Antrop Biol 27(2), 105, 2025. https://doi.
org/10.24215/18536387e105

Palabras Clave: adornos; alteraciones postdepositacionales; bioarqueología; entie-
rros; Holoceno Tardío

Abstract
This study presents the analysis of the funerary context found at the site of Los Morte-
ros, a rock shelter located in Pampa de Achala, Córdoba, Argentina. Remains of three 
individuals were identified, with radiocarbon dates ranging from ca. 3,000 to 400 years 
BP. Taphonomic analyses revealed alterations such as the manipulation and displace-
ment of remains, attributable to post-depositional anthropic activities and to the ac-
tion of local fauna. The research highlights how the recurrent use of the site as a burial 
ground indicates an appropriation of space and the consolidation of group identities 
during the Late Holocene. Bioarchaeological analyses detected markers of systemic and 
metabolic stress, typical of sustained physical activity, linked to practices such as hunt-
ing, gathering and prolonged movement. On the other hand, the presence of personal 
ornaments, without a specific association to any of the individuals, suggests that these 
had an individual decorative purpose rather than a ritual use related to mortuary prac-
tices. These findings provide a comprehensive overview of the mortuary practices of 
local groups during the Late Holocene. Rev Arg Antrop Biol 27(2), 105, 2025. https://doi.
org/10.24215/18536387e105

Keywords: ornaments; post-depositional alterations; bioarchaeological; burials; Late Ho-
locene

Resumo
Este estudo apresenta os resultados da análise do contexto funerário encontrado 
no sítio Los Morteros, um abrigo rochoso localizado na Pampa de Achala, Córdoba, 
Argentina. Foram identificados remanescentes de três indivíduos com datações ra-
diocarbônicas que abrangem de ca. 3.000 até 400 anos AP. As análises tafonômicas 
revelaram alterações como a manipulação e o deslocamento de remanescentes ós-
seos, atribuíveis a atividades pós-deposicionais antrópicas e à ação da fauna local. 
A pesquisa destaca o uso recorrente do sítio para inumações como parte de uma 
apropriação do espaço e da consolidação de identidades grupais durante o Holoceno 
Tardio. As análises bioarqueológicas detectaram marcadores de estresse sistêmico 
e metabólico característicos de uma atividade física contínua, vinculada a práticas 
como caça, coleta e mobilidade prolongada. Por outro lado, a presença de adornos 
pessoais, sem uma associação específica com nenhum dos indivíduos, sugere que 
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estes tinham um propósito ornamental individual, mais do que um uso ritual rela-
cionado às práticas mortuárias. Esses achados contribuem para a compreensão de 
aspectos gerais sobre as práticas mortuárias dos grupos locais durante o Holoceno 
Tardio. Rev Arg Antrop Biol 27(2), 105, 2025. https://doi.org/10.24215/18536387e105

Palavras-chave: adornos; alterações pós-deposicionais; bioarqueologia; sepultamen-
tos; Holoceno Tardio

En investigaciones previas, se ha establecido que desde el inicio del Holoceno Tar-

dío (ca. 4.200 AP), las poblaciones humanas de las Sierras de Córdoba experimentaron 

un aumento demográfico y  e l s urgimiento d e e structuras s ociopolíticas d efinidas, qu e 

incluyen roles, posiciones e identidades personales relacionados con la gestión de recur-

sos, rituales y redes de intercambio (Pastor et al., 2017a; Rivero, 2007, 2015). Este periodo 

también se caracterizó como una época de cambios e innovación tecnológica para los 

cazadores-recolectores locales, en comparación con los grupos del Holoceno Medio (ca. 

8.000 a 4.200 AP). Entre las innovaciones destacan el surgimiento de prácticas de comen-

salismo en la construcción comunitaria, nuevas formas de demarcación del paisaje (i.e. 

arte rupestre, iconografía artefactual y entierros visibles), un aumento de la participación 

en redes de larga distancia y una mayor incidencia de la materialidad en la creación de 

identidades colectivas y personales (Pastor, 2007; Pastor et al., 2017a; Pastor y Tissera, 

2019; Recalde, 2015; Recalde y Pastor, 2012). 

Durante este período, se registró un incremento en la evidencia arqueológica de ocu-

paciones residenciales tanto en pastizales como en fondos de valle, lo que se interpretó 

como prueba indirecta de un aumento poblacional (Rivero, 2007, 2009). Además, los da-

tos estratigráficos y los fechados radiocarbónicos indican una redundancia en la ocupa-

ción de los sitios, lo que sugiere la existencia de circuitos de movilidad organizados en 

torno a una estrategia económica de retorno previsto y/o mayor productividad (sensu 

Bettinger, 2009). Estos circuitos tuvieron un impacto directo en la capacidad de sustento 

del ecosistema, lo que respalda la hipótesis de un aumento poblacional a nivel regional 

(Rivero, 2007, 2009).

En este contexto de cambios, se observó un aumento en las modalidades de entierros 

primarios y secundarios, tanto simples como dobles, en posición flexionada y con deli-

mitaciones del espacio de inhumación, aunque con una presencia muy limitada de ajuar 
funerario (v.g. Fabra et al., 2009, 2023, Pastor, 2008a y Pastor et al., 2017a). Estas evidencias se 

interpretan como uno de los rasgos materiales implicados en la construcción de la 

identidad y la pertenencia de los grupos que explotaban los recursos de ciertos ambientes 

(Pastor, 2008a).

En este sentido, el registro bioarqueológico y su estructura regional, medida en tér-

minos de tamaño, densidad, composición y distribución en el espacio y tiempo, constituyen 

indicadores indirectos del patrón predominante del uso del paisaje por parte de las 

sociedades cazadoras-recolectoras del pasado (Barrientos et al., 2014). Además, si con-

sideramos que la selección de un sitio específico para la ubicación de un entierro está 

determinada por las normas y formas de organización social del grupo que lo creó (von 

Hackwitz y Lindholm, 2015), podemos interpretar estos sitios como lugares que brindan 

información sobre la importancia del entorno y la reproducción social de la comunidad 

(Cabrera Pérez, 1999; Carr, 1995; López Mazz, 2001).
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Sitio Los Morteros

El abrigo conocido como Los Morteros se ubica en la ladera Este del Cerro Hermoso, 
situado en el Parque Nacional Quebrada del Condorito, Pampa de Achala, provincia de 
Córdoba, a una altitud de 2.190 msnm. El área del abrigo es de aproximadamente 60 m², 
con unas dimensiones de 13 m de largo y una profundidad máxima de 4,10 m. Se pueden 
observar ocho morteros en su interior, cuatro excavados en la roca base y cuatro más 
sobre dos bloques cerca de la línea de goteo. Además, en su extremo suroeste, hay otro 
alero de menor tamaño que mide 7 m de largo por 3 m de profundidad, el cual cuenta con 
tres morteros y una superficie pulida (Fig. 1). 

FIGURA 1. Ubicación geográfica del sitio Los Morteros (izquierda) y un esquema con la planta del sitio 
(derecha), con el emplazamiento de los instrumentos de molienda fijos (números 1 al 12), el área exca-
vada (línea de trazo) y la localización de los entierros (a).

En noviembre de 2016, en el marco del permiso de investigación DRC 318 REN 1, otor-
gado por la Administración de Parques Nacionales (APN), se llevó a cabo una exploración 
mediante una cuadrícula de 1 m2 en el sector suroeste del abrigo con morteros. La exca-
vación se llevó a cabo mediante capas artificiales de 5 cm de espesor, lo que permitió un 
control sistemático del registro. Estas capas sirvieron para documentar las Unidades Estra-

tigráficas (UE), que corresponden a las discontinuidades sedimentarias naturales expuestas 
durante la excavación (Fig. 2). Se alcanzó una profundidad máxima de 35 cm durante esta 
primera campaña, y en los primeros 25 cm de excavación, se encontraron numerosos restos 
faunísticos (i.e. huesos de guanaco, roedores y cérvidos), fragmentos cerámicos, artefactos y 
desechos líticos, incluyendo puntas de proyectil pequeñas de limbo triangular. Estos 
materiales arqueológicos están en proceso final de análisis. Los primeros 10 cm estaban 
constituidos por un sedimento compacto de aspecto ceniciento con espículas de carbón 
dispersas, y su espesor variaba según los distintos sectores, siendo más evidente en la zona 
interior y en la parte baja del abrigo (UE 10). A partir de los 10 cm hasta los 25 cm de 
profundidad, el sedimento es suave y friable, de color pardo y con carbones dispersos (UE 3). 
Se obtuvo una muestra de esta Unidad que fue datada en 690 ± 60 años AP (LP-3582; 
carbón, ð13C-24‰; 679-536 AP; rango calibrado con 2σ, curva SHCal20), ubicando 

temporalmente Los Morteros en el período Tardío.

https://doi.org/10.24215/18536387e105
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FIGURA 2. Material lítico hallado y secuencia de depositación de las Unidades Estratigráficas identi-
ficadas.

A partir de los 25 cm de profundidad, se encontró un sedimento más friable y suave, 
de color oscuro, y los materiales recuperados consistieron en puntas de proyectil de 
cuarzo, tanto enteras como fracturadas, y restos faunísticos. Destaca la ausencia de restos 
cerámicos en esta Unidad (UE 1). Se realizó una datación mediante carbono 14 de una 

muestra de este estrato, obteniéndose una fecha de 3.070 ± 90 años AP (LP-3599; carbón, 
ð13C-24‰; 3.404-2.962 AP; rango calibrado con 2σ, curva SHCal20) y de un espécimen 
óseo en 3.144 ± 28 años AP (AA110882; hueso de Lama sp., ð13C-21,6‰; 3.389-3.217 AP; 

rango calibrado con 2σ, curva SHCal20), lo que sitúa a esta Unidad en el inicio del 

Holoceno Tardío. A unos 33 cm de profundidad, en el extremo suroeste de la cuadrícula, 
se detectaron elementos óseos humanos (denominado individuo 1) pertenecientes a los 
miembros inferiores. Aunque en la figura incluida (Fig. 3) no se observa con claridad, en el 
campo se pudo identificar el límite de la fosa de inhumación (UE 4) y su relleno (UE 7), lo 
que llevó a la decisión de ampliar la excavación para permitir la recuperación de los restos 
depositados. El límite de la fosa se distinguió principalmente por diferencias en el color y 
la textura del sedimento en comparación con el área circundante. Dentro de la fosa, el 
sedimento presentó un tono más oscuro y una textura más compacta, con mayor 
contenido de materia orgánica, mientras que fuera de la fosa predominaban sedimentos 
más claros y de textura suelta, característicos de una deposición natural sin alteraciones 
antrópicas. Adicionalmente, se observó una interrupción en la estratigrafía, evidenciada 
por el contacto irregular entre el relleno de la fosa y los depósitos subyacentes. 

La fosa funeraria tenía un tamaño aproximado de 1,2 m de longitud y 0,8 m de ancho, 
con una profundidad de alrededor de 30 cm desde la superficie original. La diferencia ob-
servada en el sedimento se extendió hasta aproximadamente 10 cm más allá de los huesos 
depositados, lo que sugiere un área de disturbio mayor al espacio ocupado por los restos 
óseos. Este patrón sugiere que el proceso de excavación y relleno de la fosa tuvo un 
impacto más amplio en el entorno inmediato, lo que permitió identificar los límites del pozo 
durante el trabajo de campo.

Después de descubrir el esqueleto, se observó que se encontraba en posición decúbito 
dorsal, con los miembros inferiores flexionados hacia la derecha y una orientación general 
del cuerpo hacia el sureste (UE 6). El miembro superior izquierdo estaba flexionado hacia el 
interior, reposando en posición palmar sobre el tórax, mientras que el brazo derecho se ex-
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FIGURA 3. A) Individuo 1 con el cráneo desplazado y en posición invertida, con el occipital hacia 
arriba. B) Estadio previo de excavación, donde se observa el límite de la fosa. El cambio de coloración 
en el sedimento se indica con la flecha roja.

tendía lateralmente, en posición dorsal y paralela al esqueleto axial. Se evidenció que el 
cráneo estaba separado del cuerpo y desplazado de su posición natural (Fig. 3). Se dató 
una muestra ósea de este individuo que arrojó una edad de 382 ± 23 años AP (D-AMS 
034030; diente, ð13C-15,42‰; 473-323 AP; rango calibrado con 2σ, curva SHCal20). 

En mayo de 2017, se llevaron a cabo investigaciones adicionales en el sitio para de-
terminar la profundidad temporal de las ocupaciones y verificar s i e xistían m ás r estos 
humanos. Para lograr esto, se ubicó la Cuadrícula 3 hacia el este de la primera, utilizando 

https://doi.org/10.24215/18536387e105
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la misma metodología empleada en la excavación anterior. La secuencia estratigráfica fue 
similar a la definida en la Cuadrícula 1, con una capa superior de aproximadamente 10 cm 
de espesor compuesta por un sedimento compacto y ceniciento que se corresponde con la 
UE 10. Luego, hasta una profundidad de 25 cm, el sedimento fue suave y friable, de color 
pardo, y se corresponde con la UE 3. El contenido material de estas dos Unidades 
Estratigráficas es similar al de las otras cuadrículas, con la mayoría de los restos líticos, ce-

rámicos y faunísticos relacionados con actividades domésticas de procesamiento y con-
sumo de alimentos durante el Período Tardío. 

La última parte de la secuencia estratigráfica se caracteriza por un sedimento más 
friable y suave, de color oscuro, con un contenido material consistente en artefactos y 
desechos líticos y restos faunísticos, pero sin restos cerámicos. Esta Unidad Estratigráfica se 

corresponde con la UE 1 definida en la excavación anterior y se remonta al Holoceno 
Tardío, aproximadamente hace 3.000 años AP. Una vez niveladas las tres cuadrículas, se 
continuó excavando hasta llegar a la roca base a una profundidad aproximada de 50 cm.

Finalmente, en la campaña de marzo de 2019, se extendieron los límites de la exca-
vación original en dirección SO y NO, alcanzando la pared del alero. Para ello, se abrió la 
Cuadrícula 4, que permitió registrar de manera precisa las nuevas áreas investigadas. La 
excavación continuó hasta alcanzar la roca de base, localizada a unos 30 cm de 
profundidad. Durante esta intervención, se recuperaron materiales líticos, faunísticos y 
cerámicos similares a los identificados en las UE 10 y 3. Se destacó especialmente la 
recuperación de restos humanos no articulados, que se localizaron algo dispersos 
contra la pared SO del abrigo. Los fragmentos se distribuyeron de manera irregular, 
abarcando un área aproximada de 1 m cuadrado, con una densidad mayor hacia las 
proximidades de la pared y disminuyendo gradualmente hacia el centro del espacio 
excavado. Algunos fragmentos estaban semienterrados entre 10 y 15 cm en el estrato 
inferior (UE 5). Los mismos pertenecían un número mínimo de dos individuos. Se tomó 
una muestra de estos restos, correspondiente a un premolar superior, y se lo dató en 
2.318 ± 33 años AP (D-AMS 036917; diente, valor de ð13C no informado por el 

laboratorio; 2.265-2.146 AP; rango calibrado con 2σ, curva SHCal20).

MATERIAL Y MÉTODOS

Con el fin de proporcionar una descripción detallada de las características de los entie-
rros, se procedió a localizar la extensión de estos, registrar su ubicación dentro del abrigo, 
identificar la orientación y posición del cuerpo, así como a delimitar y medir la profundidad 
del sector de inhumación. Además, se evaluó la presencia de objetos arqueológicos en 
asociación con la posición del cuerpo, y se tuvo en cuenta la presencia ocasional o in-
tencional de objetos asociados a los cuerpos (Robb, 2007; Sprague, 2005; Ubelaker, 1989). 
Posteriormente, para evaluar la supervivencia anatómica y el estado de preservación de los 
restos esqueletarios, se utilizó el método de Conteo de Partes Esqueletarias (Buikstra y 
Ubelaker, 1994). Este método permitió registrar la presencia y ausencia de elementos 
anatómicos mediante un inventario estándar que incluye todos los huesos y dientes de un 
individuo adulto, contabilizando un total de 212 elementos esperados. Los dientes 
fueron considerados como unidades individuales debido a su importancia diagnóstica y 
funcional en estudios bioarqueológicos (Buikstra y Ubelaker, 1994). Sobre la base de este 
conteo, se estimaron las tasas de supervivencia esquelética, calculando el porcentaje de 
elementos preservados en relación con el número total de elementos esperados por in-
dividuo. En este sentido, para registrar las piezas dentales, se utilizó el sistema propuesto por
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estos autores, que permite clasificar el estado de cada diente según ocho categorías 
principales: (1) presente, pero no en oclusión; (2) presente, desarrollo completo y en oclu-
sión; (3) ausente, sin reabsorción alveolar asociada; (4) ausente, con reabsorción alveolar 
parcial o completa; (5) ausente debido a causas congénitas; (6) presente pero con daño 
que impide mediciones precisas; (7) presente, pero en estado no observable (e.g., reteni-
do en criptas óseas); y (8) pérdida postmortem con reabsorción mínima o nula del alvéolo.

Para la asignación de elementos o fragmentos óseos a individuos específicos, se utili-
zaron criterios morfológicos, anatómicos y tafonómicos (Buikstra y Ubelaker, 1994; White, 
1992; White y Folkens, 2005). En primer lugar, se evaluaron las características morfoló-
gicas de cada fragmento, como tamaño, robustez y puntos de inserción muscular, para 
determinar la compatibilidad anatómica entre los elementos óseos. Este análisis incluyó 
la comparación directa entre los fragmentos óseos, buscando correspondencia en térmi-
nos de lateralidad, proporciones y afinidad morfológica. Adicionalmente, se consideraron 
los niveles de preservación y las alteraciones tafonómicas, como marcas de corte, fractu-
ras postmortem y modificaciones químicas, para descartar la pertenencia de ciertos frag-
mentos a individuos previamente identificados. En el caso de los fragmentos asociados 
al individuo 3, se verificaron diferencias claras en tamaño, robustez, textura superficial y 
desgaste respecto a los elementos asignados a los demás individuos. 

Posteriormente, con el propósito de responder a preguntas osteobiográficas ( sensu 
Saul y Saul, 1989 y Hosek, 2019) se llevaron a cabo en cada individuo los siguientes análi-
sis: determinación del sexo, estimación de la edad al momento de la muerte, evaluación 
de indicadores de salud y nutrición, y otras variables de interés bioarqueológico, como 
deformación intencional del cráneo y modificación esquelética postmortem. No se toma-
ron mediciones de huesos largos de los individuos con la finalidad de estimar la estatura, 
debido a la falta de instrumentos de medición apropiados, como tabla osteométrica. 

Para el registro y análisis de los cambios entesiales y degenerativos en los restos óseos, 
se observaron macroscópicamente y se aplicaron metodologías utilizadas en estudios 
bioarqueológicos previos (Salega y Fabra, 2013; Salega, 2017). En el caso de los cambios 
entesiales, se utilizó el sistema propuesto por Hawkey y Merbs (1995), que distingue tres 
tipos de modificaciones (robusticidad, lesión por estrés y osificación), cada uno con dis-
tintos grados de expresión. Para los cambios degenerativos articulares, se registró la pre-
sencia, el grado y la extensión de osteofitosis (Buikstra y Ubelaker, 1994).  

Para determinar el sexo de los individuos se observaron rasgos morfológicos del crá-
neo y la pelvis (Buikstra y Ubelaker, 1994; Ubelaker, 1989). Se registraron los tamaños y 
formas de la glabela, margen supraorbitario, apófisis mastoides, protuberancia occipital 
externa/cresta nucal, eminencia mentoniana, ángulo gonial, arco ventral del pubis, con-
cavidad subpúbica, cresta de la rama isquiopúbica y escotadura ciática mayor. La com-
binación de estos rasgos permitió una precisión en la determinación del sexo de entre 
el 68% y el 97%, basada en los valores reportados por estudios previos que evaluaron 
la efectividad de estos rasgos de forma combinada mediante análisis estadísticos como 
el índice de concordancia y pruebas discriminantes (Leskovar et al., 2023; Phenice, 1969; 
Ubelaker y Volk, 2002; Walker, 2005; Williams y Rogers, 2006). Debido al tamaño reducido 
de la muestra y al estado de preservación de algunos restos, no fue posible aplicar análisis 
estadísticos propios (como el análisis discriminante) para cuantificar la precisión de los 
métodos empleados. En consecuencia, los porcentajes de clasificación sexual menciona-
dos (68%-97%) se basan en estudios previos (i.e. Leskovar et al., 2023 y Walker, 2005), cu-
yos contextos poblacionales y metodologías pueden diferir de los aquí analizados. Si bien 
estas referencias proporcionan un marco comparativo, se enfatiza que sus resultados no 
sustituyen una validación directa de los rasgos observados en esta muestra. 
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Para determinar el sexo en ausencia de las estructuras anatómicas más diagnósticas, 
se adoptó una metodología basada en el análisis de rasgos secundarios menos especí-
ficos (Ubelaker y DeGaglia, 2017, 2020). Estos rasgos incluyen características morfológi-
cas del postcráneo, cuya precisión diagnóstica ha sido evaluada previamente en diversos 
contextos poblacionales. Aunque estas variaciones existen siempre a nivel poblacional, 
el análisis se enfocó en maximizar la precisión en un contexto donde faltaban los elemen-
tos más diagnósticos, complementando la interpretación con un enfoque integrado de 
rasgos múltiples.

Para la estimación de las edades probables al momento de la muerte, se considera-
ron diversos factores que permiten una aproximación con un margen de error aceptable 
(desviación estándar de dos sigmas). Se evaluaron las características morfológicas de la 
sínfisis púbica, como las modificaciones en la superficie articular, incluyendo el grado de 
desgaste, la presencia de rugosidades y la formación de rebordes (Brooks y Suchey, 1990). 
Además, se analizó la superficie auricular del ilion, el grado de obliteración epifisaria de 
huesos largos y la secuencia de erupción dental (McCormick, 2023; Pedersen y Domett, 
2022; Phenice, 1969; Ubelaker, 1989) 

Con el objetivo de obtener información sobre el estado de salud y nutrición de los in-
dividuos recuperados, se llevó a cabo una evaluación macroscópica tanto de marcadores 
óseos como dentales relacionados con episodios de estrés fisiológico y nutricional. Entre 
los marcadores analizados se incluyeron porosidades cribosas en el techo de las órbitas 
(cribra orbitalia) y en los huesos del cráneo (hiperostosis porótica); y remodelaciones anó-
malas en las diáfisis óseas. Se registró su ubicación, extensión y forma (Goodman et al., 
1984). Por otro lado, se examinó el aparato bucal para identificar signos de lesiones pe-
riapicales, incluyendo abscesos, quistes o granulomas (Dias y Tayles, 1997; Ogden, 2008). 
Se relevó la presencia/ausencia de lesiones cariosas en todas las piezas dentales preser-
vadas, siguiendo la metodología propuesta por Ostendorf Smith et al. (2019). Además, 
se documentaron el tamaño de las lesiones y los tejidos afectados (esmalte y/o dentina) 
Para la identificación de hipoplasias lineales del esmalte, se examinó la superficie bucal 
de los caninos mandibulares bajo luz directa y a simple vista, complementando el aná-
lisis con el uso de lupa (8x) para identificar irregularidades en el patrón del esmalte. Se 
consideraron hipoplasias aquellas líneas o depresiones horizontales que interrumpen la 
superficie lisa del esmalte (Goodman y Armelagos, 1985). Este enfoque se basó en carac-
terísticas diagnósticas específicas, como su orientación paralela al contorno de la corona 
y su ubicación en relación con el crecimiento dental. En caso de ausencia de los caninos 
mandibulares, se analizaron los incisivos centrales del maxilar y/o los primeros molares 
como alternativas diagnósticas, así como los demás dientes disponibles (Burt et al., 2013; 
Hutchinson y Larsen,1990). 

Para el análisis de las piezas dentales, se evaluaron tanto variables asociadas a condi-
ciones patológicas como aquellas relacionadas con el estrés mecánico acumulado. Entre 
las variables de índole patológica, se observó la presencia de fracturas del esmalte utili-
zando una lupa de 8x de aumento con iluminación led anular. En caso de identificación 
positiva, se evaluó la extensión de las fracturas, determinando si afectaban únicamente la 
capa superficial del esmalte o si se extendían hacia la dentina subyacente, y se clasifica-
ron como completas o incompletas según su profundidad y extensión (Mamoun y Napo-
letano, 2015; Smith, 1984). Adicionalmente, se examinaron las diferentes regiones de los 
molares y premolares, como las cúspides, los bordes incisales y las superficies oclusales, 
para determinar la localización de fracturas relacionadas con la presión masticatoria. Para 
diferenciar entre fracturas ocurridas durante la vida y aquellas de origen tafonómico, se 
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emplearon criterios diagnósticos basados en las propuestas de Mamoun y Napoletano 
(2015) y Smith (1984). Las fracturas ocurridas durante la vida se definieron como aquellas 
que muestran bordes redondeados o desgastados, asociados con procesos de exposición 
prolongada al ambiente oral. En contraste, las fracturas tafonómicas se caracterizan por 
bordes afilados o irregulares, ausencia de desgaste y, en algunos casos, asociación con 
patrones de fractura lineal inducidos por presión o impacto postmortem. Asimismo, la 
enfermedad periodontal fue evaluada mediante el método descrito por Larsen (1997), 
observando y documentando la forma y apariencia de los márgenes alveolares, además 
de medir la distancia entre la cresta alveolar y la unión cemento-esmalte utilizando un 
calibre digital genérico. Las pérdidas dentales antemortem (PDAM) también fueron regis-
tradas, clasificándose según los niveles de reabsorción del hueso alveolar en incompleta, 
parcial y completa, siguiendo los criterios propuestos por Noriega Muro y Cucina (2024). 
Por otro lado, entre las variables asociadas al estrés mecánico, se evaluó la atrición den-
tal considerando tanto el grado de desgaste como el plano y la dirección del desgaste, 
siguiendo la metodología establecida por Smith (1984), lo que permitió identificar patro-
nes asociados al uso masticatorio prolongado. 

Para determinar la presencia de deformación cefálica intencional, se realizó un análisis 
morfoscópico y se midieron los ángulos del occipital y el frontal, siguiendo los procedi-
mientos básicos descritos por Dembo e Imbelloni (1938). Posteriormente, la alteración 
observada se clasificó según las categorías propuestas por Cocilovo y Varela (2010): Ta-
bular Erecto (TE), Tabular Oblicuo (TO), Circular Erecto (CE) y Circular Oblicuo (CO). Las 
asimetrías observadas en la deformación intencional se clasificaron a partir de lo postu-
lado por Tiesler (2014), donde se identificaron los huesos implicados y la lateralidad de la 
asimetría. 

Para evaluar aspectos relacionados con los agentes tafonómicos, que pudieron incidir 
sobre la preservación y completitud anatómica de los restos, se relevaron, sobre la base 
de presencia/ausencia y grado de extensión, algunas variables como la meteorización 
(Behrensmeyer, 1978; Lyman y Fox, 1997), disolución química (Gutiérrez, 2001), deposita-
ción química (Gutiérrez, 2004), acción de raíces (Lyman, 2013) y actividad de carnívoros 
y roedores (Gutiérrez et al., 2016; Rafuse et al., 2019). Para la identificación de marcas de 
corte, se realizó un análisis visual detallado bajo luz natural y complementado con lupa 
de 8x de aumento, siguiendo los criterios metodológicos propuestos por Binford (1981), 
Shipman y Rose (1983) y Fisher (1984), que incluyen la diferenciación de estas marcas 
respecto a otras alteraciones tafonómicas como las producidas por carnívoros o roedores, 
buscando marcas con secciones transversales en forma de “V”.

RESULTADOS

Se identificaron dos conjuntos principales de restos óseos correspondientes a tres in-
dividuos distintos. El individuo 1, correspondiente a un entierro primario, presentó una 
tasa de supervivencia anatómica del 83,96%, con la ausencia de 34 elementos esqueleta-
les de los 212 esperados (Fig. 4). Los huesos faltantes incluyeron principalmente elemen-
tos de las manos (carpos, metacarpos y falanges) y algunas costillas. Como se mencionó, 
el individuo fue hallado en posición de decúbito dorsal, con el antebrazo izquierdo flexio-
nado sobre el tórax y el brazo derecho extendido al costado del tronco. Los miembros 
inferiores estaban flexionados hacia la derecha, formando un ángulo menor a 90 grados 
entre los fémures y las tibias. El cráneo, rotado sobre su eje transversal con el foramen 
magnum orientado hacia arriba, se encontró desplazado 16 cm en el plano horizontal res-
pecto a su posición original. Un bloque lítico subrectangular fue hallado sobre el entierro.
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La determinación del sexo, basada en rasgos morfológicos del cráneo (prominencia 
de la glabela y apófisis mastoidea) y la pelvis (arco ventral del pubis y escotadura ciática 
mayor), indicó que el individuo era de sexo masculino. La edad se estimó entre 25 y 45 
años, utilizando cambios en la sínfisis púbica, la superficie auricular del ilion y la secuen-
cia de erupción dental (terceros molares). 

FIGURA 4. Esquema de partes representadas del individuo 1. 
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En cuanto a los indicadores de salud, se identificó un absceso en el primer molar su-
perior derecho, con exposición de la cavidad pulpar y desgaste dental severo, particular-
mente en la dentición anterior superior e inferior. En la mandíbula, el plano de desgaste 
presentaba un patrón oclusal en dirección bucolingual, con exposición de dentina y cús-
pides obliteradas en los incisivos y caninos. Por otro lado, el primer molar inferior derecho 
mostró un desgaste oclusal moderado con exposición de la dentina en dirección hacia la 
superficie vestibular.

Además, en la mandíbula se identificó la pérdida dental antemortem del segundo 
premolar inferior derecho y del segundo molar inferior izquierdo. En el primer caso, se 
detectó una remodelación completa del hueso alveolar, mientras que, en el segundo, la 
reabsorción ósea era incompleta (Fig. 5A).

Por otro lado, se documentaron espículas óseas en la línea áspera del fémur derecho. 
En la región de la sindesmosis tibiofibular izquierda, se identificó una irregularidad en la 
superficie cortical, mientras que tanto la tibia como el peroné presentan áreas rugosas 
e irregulares, con espículas óseas y leve eburnación en sus tercios distales. Además, se 
evidenciaron signos de reacción periosteal (Fig. 5B). 

En la cuarta vértebra lumbar, se observó el desarrollo de osteofitos en la epífisis anular 
del cuerpo vertebral (Fig. 5C). También se registró la osificación del cartílago tiroides. Por 
último, el cráneo mostró una deformación tabular oblicua acompañada de plagiocefalia 
parieto-occipital izquierda con asimetría moderada (Fig. 5D).

FIGURA 5. A) Mandíbula del individuo 1. B) Fémur derecho donde se aprecian los osteofítos en la 
línea aspera (superior) y tibia y peroné izquierdos con eburnación y osteofitos (inferior). C) Vértebra 
lumbar con osteofítos. D) vista superior del cráneo del individuo 1 con alteración intencional y pla-
giocefalia.
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En términos tafonómicos, durante las excavaciones se observaron desplazamientos 

postdepositacionales significativos, especialmente en la región torácica (esternón y cos-

tillas) y en los huesos de la mano izquierda. Estos desplazamientos podrían atribuirse a 

actividad antrópica o animal. Aunque se observó el crecimiento de raíces sobre algunos 

elementos anatómicos, estas no generaron marcas de deterioro mecánico ni químico en 

los huesos. Asimismo, no se registraron señales de actividad de carnívoros, cortes, altera-

ciones químicas ni procesos diagenéticos. Cabe señalar que, durante la etapa de traslado 

desde el campo, se produjo el desprendimiento de la apófisis coronoides derecha de la 

mandíbula. 

Como se menciona más arriba, destaca el desplazamiento del cráneo en su eje trans-

versal, junto con la mandíbula, el axis y el atlas articulados, los cuales se encontraron con 

la parte anterior hacia abajo y desplazados 16 cm en el plano horizontal desde su posi-

ción original. Las primeras tres vértebras se encontraron a unos 15 cm del cráneo despla-

zadas del eje axial y el foramen magnum. Otro elemento que sufrió un desplazamiento 

significativo fue el esternón, que se movió alrededor de 50 cm hacia el oeste en el plano 

horizontal, lo que provocó el desplazamiento de las costillas entre 3 y 10 cm en sus extre-

mos esternales desde la posición en la que habrían estado unidas al cartílago costal. Las 

clavículas se desplazaron entre 5 y 8 cm de su posición natural, mientras que los huesos 

de la mano izquierda mostraron una notable pérdida de elementos (carpos, metacarpos 

y falanges), con desplazamientos de hasta 28 cm en el plano horizontal y hasta 20 cm en 

el plano vertical (ver discusión más abajo). 

El individuo 2, estuvo representado por 12 especímenes (Fig. 6), incluyendo huesos 

largos y fragmentos de cráneo y mandíbula. La fragmentación y la ausencia de estructu-

ras diagnósticas limitaron el análisis. No fue posible determinar el sexo debido a la falta 

de elementos clave, como el cráneo y la pelvis (Fig. 7). Sin embargo, la edad se estimó en 

un rango subadulto (12-20 años), basado en la fusión incompleta de las epífisis proximal 

y distal del fémur y la erupción dental evidenciada en los fragmentos mandibulares. No se 

identificaron patologías óseas o dentales destacables en este individuo.

En cuanto a la tafonomía, los desplazamientos postdepositacionales fueron significa-

tivos, sugiriendo condiciones tafonómicas distintas a las del individuo 1. Sin embargo, no 

se observaron marcas de carnívoros, cortes o alteraciones químicas o diagenéticas.

El individuo 3 estuvo representado por dos fragmentos de tibia izquierda (Fig. 8). La 

escasez de elementos impidió un análisis más detallado, y no fue posible determinar el 

sexo debido a la falta de estructuras diagnósticas (Fig. 9). La edad se catalogó simple-

mente como  adulto, sin poder precisar un rango etario más estrecho. Los fragmentos 

presentaron fracturas postmortem con bordes desgastados e irregulares, pero no se ob-

servaron signos de meteorización o biológicas. En cambio, se observaron sectores de los 

fragmentos con hoyos de disolución química y patrón dendrítico moderado. 

En las cercanías de los entierros, se recuperaron  cinco adornos  que incluyeron 

dos cuentas óseas con perforación central y decoración incisa (Fig. 10), dos pendientes 

líticos (uno en filita y otro en hematita), y un fragmento de punta de proyectil ósea, ma-

nufacturado a partir de un hueso largo de mamífero. Estos objetos aparecieron en las Uni-

dades Estratigráficas 3 y 7, sin asociación directa con ninguno de los individuos (Fig. 11). 
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FIGURA 6. Esquema de partes representadas del individuo 2.
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FIGURA 7. Especímenes recuperados del individuo 2.

FIGURA 8. Fragmentos de tibia correspondientes al individuo 3.

BIOARQUEOLOGÍA DEL SITIO LOS MORTEROS (CÓRDOBA)
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FIGURA 9. Esquema con los especímenes recuperados del individuo 3.

FIGURA 10. Adornos hallados durante la excavación del sitio (figura tomada y modificada de Rivero et 
al., 2024).
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FIGURA 11. Ubicación de los adornos recuperados en relación con los entierros.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Los resultados indican que los restos del individuo 1 presentaron alteraciones signi-
ficativas en su disposición, con desplazamientos tanto horizontales como verticales de 
varias unidades anatómicas (Fig. 12). Estos desplazamientos pueden agruparse en dos ca-
tegorías principales: intencionados y no intencionados. Entre los desplazamientos inten-
cionados, destaca el caso del cráneo, y las tres primeras vértebras, cuya posición anómala, 
con una orientación alterada y un desplazamiento significativo respecto a su ubicación 
original, sugiere una manipulación deliberada posiblemente asociada a actividades hu-
manas, ya sea con fines rituales o simbólicos más que prácticos. Este patrón no se co-
rrespondería con procesos tafonómicos naturales y parece indicar una clara intervención 
antrópica en el contexto del entierro.

Por otro lado, los desplazamientos no intencionados se observaron en elementos 
como el esternón, costillas, clavículas y huesos de la mano izquierda, cuyos movimientos 
son consistentes con procesos tafonómicos postmortem. Estos pueden haberse produci-
do debido a factores como la compactación del sedimento, la descomposición de tejidos 
blandos o la actividad de agentes externos, como corrientes o micromamíferos excavado-
res. Sin embargo, no se identificaron marcas visibles ni improntas que evidencien directa-
mente la participación de estos agentes, lo que convierte a la intervención humana como 
el factor más probable en su perturbación

En contraste, los restos del individuo 2 y los fragmentos del individuo 3 exhibieron 
desplazamientos mínimos. Esto podría deberse a una exposición a los agentes tafonómi-
cos más limitada o a condiciones menos disruptivas durante su enterramiento. Los restos 
fragmentados hallados sobre la pared sur del abrigo (UE 5), correspondientes a estos in-
dividuos, parecen formar parte de un entierro secundario. Este tipo de inhumaciones se 
caracteriza por la manipulación y reubicación intencional de restos óseos previamente 
enterrados, usualmente desarticulados y reorganizados de manera no anatómica (Golds-
tein, 1981). 

La disposición fragmentada de los restos en la UE 5, junto con la predominancia de 
huesos largos y la ausencia de otros elementos anatómicos, podría alinearse con las prác-

BIOARQUEOLOGÍA DEL SITIO LOS MORTEROS (CÓRDOBA)
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ticas observadas en entierros secundarios. Este patrón incluye la selección de ciertos 
elementos, como huesos largos y cráneos, y la reorganización deliberada de los restos 
(Fahlander, 2010). Sin embargo, para confirmar esta modalidad de entierro, es necesario 
hallar en los huesos posibles marcas de manipulación antrópica, como abrasión en las 
epífisis y/o diáfisis, que podrían indicar procesos de limpieza, descarne o transporte pre-
vio al depósito (Ubelaker, 1989; White, 1992). Otra posibilidad es que se trate de entierros 
primarios incompletos que fueron removidos para dar lugar a nuevas inhumaciones.

FIGURA 12. Representación de la disposición de los individuos 1 y 2 en el plano horizontal, y el des-
plazamiento postdepositacional de elementos óseos.

La concentración de los restos de los individuos 2 y 3 en un sector específico del abri-
go, sin evidencia de huesos sueltos en otras áreas, plantea interrogantes sobre el destino 
de los elementos faltantes. Si bien es probable que la remoción de estos huesos responda 
a una intervención humana, también se deben considerar factores de preservación dife-
rencial. Aspectos como la humedad, la acidez del suelo o la exposición a la intemperie po-
drían haber afectado selectivamente la conservación de ciertos restos (Fernández-Jalvo 
y Andrews, 2016; Lyman, 1994). Alternativamente, esta ausencia podría reflejar prácticas 
funerarias intencionales, como la remoción y reubicación de elementos anatómicos hacia 
áreas fuera del abrigo o no excavadas.

La ubicación estratigráfica de estos restos, entre las UE 3 y 10 y cerca de la fosa del 
individuo 1, sugiere que este entierro, con una cronología de ca. 2.300 AP, pudo haber 
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sido alterado durante la inhumación posterior de dicho individuo. Esta superposición 
cronológica y espacial refuerza la posibilidad de que las prácticas funerarias incluyeran 
la reutilización de espacios de entierro, un fenómeno documentado en otras áreas de las 
Sierras de Córdoba (Pastor et al., 2017b).

La cronología de los entierros refleja una tendencia ampliamente documentada en 
las prácticas mortuorias de las Sierras de Córdoba, especialmente durante el Holoceno 
Tardío. En este periodo, se registra la coexistencia de entierros primarios y secundarios, lo 
que evidencia diversidad en las prácticas funerarias. Sin embargo, esta combinación de 
modalidades parece haber desaparecido en épocas posteriores (Fabra et al., 2009, 2017, 
2023). Durante el Holoceno Medio y Tardío, las prácticas mortuorias muestran tanto con-
tinuidad como variabilidad en la disposición, posición y contexto geográfico de los ente-
rramientos (Fabra et al., 2009). 

En términos de modalidades funerarias, en las Sierras de Córdoba se destacan en-
tierros primarios simples y múltiples, así como secundarios múltiples. Estas prácticas 
sugieren diversidad en los comportamientos y un manejo diferenciado de los cuerpos, 
probablemente asociado a creencias y costumbres específicas de cada grupo. Además, 
las diferencias regionales evidenciadas en las prácticas funerarias reflejan patrones cul-
turales específicos que varían entre las distintas áreas de las Sierras de Córdoba: Región 
Noreste: Predominan los entierros primarios simples en posición decúbito dorsal, con los 
miembros semiflexionados hacia la izquierda; Región Noroeste: Los entierros también 
son mayoritariamente simples, pero con los cuerpos en decúbito lateral y los miembros 
inferiores hiperflexionados sobre el tórax; Sierras Chicas: Destacan por la presencia de 
entierros secundarios múltiples y, en el caso de entierros simples, una posición decúbito 
dorsal con los miembros inferiores semiflexionados hacia la derecha y; Región Traslasierra 
y Sur: Ambas áreas comparten modalidades similares, caracterizadas por entierros dobles 
en posición decúbito lateral, con miembros inferiores hiperflexionados (Fabra et al., 2009; 
González y Fabra, 2019).

En términos temporales, estas prácticas reflejan una continuidad en la coexistencia de 
modalidades primarias y secundarias durante el Holoceno Medio y Tardío, pero también 
evidencian la diversidad en la forma en que los grupos humanos afrontaron la muerte 
y organizaron los espacios funerarios. La reutilización de contextos de enterramiento, 
como la posible alteración de los restos en las UE 3 y 10, refuerza la idea de un manejo di-
námico de los espacios funerarios, que podrían haber servido tanto para fines simbólicos 
como prácticos. En comparación con otras regiones de las Sierras de Córdoba, como Tras-
lasierra o Noreste, el contexto funerario aquí analizado se aleja de las modalidades que 
predominan en esas áreas (por ejemplo, entierros dobles o simples en decúbito lateral 
con miembros hiperflexionados). La modalidad observada en el individuo 1 tiende a ajus-
tarse mejor a las prácticas observadas en las Sierras Chicas. Esta observación adquiere 
particular relevancia si se considera la escasez de estudios bioarqueológicos sistemáticos 
en las pampas de altura, lo que limita las posibilidades de comparación regional y resalta 
el valor de este caso para enriquecer el conocimiento sobre la variabilidad funeraria en 
dichos entornos.

Los distintos momentos de inhumación y la resignificación del abrigo Los Morteros 
a lo largo del tiempo podrían reflejar una fuerte conexión entre las comunidades y este 
lugar específico. Este vínculo parece haber estado asociado tanto a la consolidación de 
identidades grupales como a la construcción de una memoria colectiva compartida (Ca-
bal, 2014; Candau, 2008; Kuijt, 2002). En muchos contextos arqueológicos, sitios funera-
rios que también cumplen roles comunitarios funcionan como puntos de referencia sim-
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bólica, reforzando la pertenencia grupal y el vínculo con el paisaje circundante (Haddow 
y Knüsel, 2017).

Sin embargo, discutir sobre el mantenimiento de una memoria colectiva de forma 
ininterrumpida durante más de 2.000 años presenta desafíos interpretativos. Es posible 
que la reocupación del abrigo no se deba exclusivamente a la transmisión continua de 
una memoria compartida, sino también a factores ambientales y contextuales que lo hi-
cieron atractivo para diferentes grupos a lo largo del tiempo. La combinación de caracte-
rísticas naturales, como un entorno protegido y el acceso a recursos clave (agua y fauna), 
habría convertido al abrigo en un espacio privilegiado para entierros y otras actividades 
comunitarias (Binford, 1982; Kelly, 1995). Asimismo, la topografía del lugar, que ofrece 
refugio y visibilidad, pudo haber sido un elemento clave en su selección como espacio fu-
nerario (Zedeño, 2008). El concepto de lugares persistentes (Prates y Di Prado, 2013), en-
tendido como espacios reocupados debido a sus cualidades para efectuar inhumaciones 
y/o actividades residenciales, y la transmisión del conocimiento acerca de su ubicación 
a través de fronteras generacionales y grupales, resulta útil para enmarcar las sucesivas 
reocupaciones del abrigo.

En este sentido, el sitio habría sido reutilizado en diferentes momentos, de acuerdo 
con las necesidades de cada comunidad (Knapp y Ashmore, 1999). Por ejemplo, las acti-
vidades asociadas al abrigo pudieron incluir entierros, actividades cotidianas y eventos 
significativos que reforzaban tanto los lazos comunitarios como las identidades grupales 
(Van Dyke, 2003). La continuidad del uso funerario del abrigo también parece estar res-
paldada por la presencia sobre uno de los individuos (ver más arriba) de un bloque lítico. 
Esta práctica, documentada en otros contextos, sugiere intentos deliberados por desta-
car ciertos espacios funerarios dentro de un paisaje que integraba actividades funerarias 
con tareas cotidianas como la caza (Bienert, 1991; Pastor et al., 2017b).

En relación con la posible manipulación del cráneo del individuo 1, un estudio de Aho-
la (2017) sobre las prácticas mortuorias de cazadores-recolectores en Finlandia sugiere 
que la inversión y manipulación de cráneos podrían estar asociadas con rituales de re-
enterramiento y rememoración. En estos contextos, los cráneos a veces se encontraban 
invertidos o desplazados, lo cual podría simbolizar un estado de liminalidad, es decir, un 
período de transición del alma del difunto entre el mundo de los vivos y el más allá. Otro 
estudio realizado en la región del lago Baikal en Siberia también muestra variabilidad 
en las prácticas funerarias, incluyendo la dislocación y disposición inusual de cráneos en 
entierros de cazadores-recolectores del Holoceno Medio. McKenzie (2006) encontró que 
estos arreglos no eran aleatorios, sino que reflejaban un manejo deliberado de los restos 
humanos, posiblemente con el propósito de honrar a los ancestros, marcar territorios 
sagrados o incluso para actos de apaciguamiento espiritual. 

En Sudamérica, la manipulación de cráneos en contextos funerarios y rituales ha sido 
documentada en diversas regiones, reflejando significados simbólicos relacionados 
con la memoria colectiva, la veneración de ancestros y el manejo ritual de los difuntos 
(Bonogofsky, 2011).

En los Andes centrales, investigaciones han identificado prácticas mortuorias que 
involucran la manipulación intencional de cráneos. Por ejemplo, en los entierros de la 
cultura Chavín (900-200 a.C.), algunos cráneos fueron separados del resto del esqueleto y 
depositados en contextos rituales asociados con ofrendas y ceremonias de transforma-
ción simbólica (Burger, 1992). 
       En la región de los Andes del sur, prácticas similares se han documentado en contextos 

funerarios de la cultura Tiwanaku (400-1.000 d.C.). En el sitio ceremonial de Omo, cráneos 
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intencionalmente aislados fueron depositados en altares acompañados de ofrendas, evi-
denciando su rol como parte de rituales de memoria colectiva y conexión con los ances-
tros (Blom, 2005). Estos hallazgos destacan el significado simbólico de los cráneos como 
vehículos para reforzar las relaciones sociales y territoriales dentro de las comunidades.

En el Gran Chaco, se han registrado casos históricos y arqueológicos que revelan el 
valor ritual de los cráneos entre los guaraníes y otros grupos indígenas. Según Susnik 
(1981), los cráneos de ancestros destacados eran preservados en las viviendas comunita-
rias como objetos rituales, utilizados en ceremonias destinadas a proteger la comunidad 
o garantizar la fertilidad de la tierra.

En la región de Lagoa Santa, en el noreste de Brasil, los contextos funerarios revelan 
manipulaciones intencionales de cráneos, incluidas deformaciones craneanas artificiales. 
Estas modificaciones, documentadas en restos del Holoceno Temprano y Tardío, reflejan 
prácticas culturales que podrían estar vinculadas a la identidad social, al establecimiento 
de jerarquías o a creencias cosmológicas sobre la importancia de la cabeza como símbo-
lo del individuo (Neves y Hubbe, 2005). Asimismo, en los montículos funerarios de Rio 
Grande do Sul y las tierras bajas de Uruguay, los cráneos fueron hallados en posiciones 
prominentes, frecuentemente separados del esqueleto y asociados a estructuras ceremo-
niales. Según Gianotti (2015), estos hallazgos sugieren un manejo intencional destinado a 
ritualizar el espacio funerario y reforzar jerarquías sociales.

Los innumerables ejemplos sobre los múltiples significados y motivaciones de la ma-
nipulación cultural de los cráneos de los difuntos exceden con creces los objetivos y el 
espacio de este trabajo. Sin embargo, este caso de análisis puede resultar de utilidad para 
especialistas que se enfrenten a contextos similares. 

Cabe recordar que en la provincia de Córdoba existen antecedentes de hallazgos de 
cráneos desplazados o manipulados, sin conexión anatómica con elementos del post-
cráneo. Por ejemplo, De Aparicio (1925) describió el hallazgo de un entierro simple en 
un abrigo rocoso, donde los restos del individuo fueron cubiertos con grandes bloques 
de piedra, y el cráneo fue enterrado por separado, cerca del alero. Asimismo, Frenguelli 
y De Aparicio (1932) mencionan el hallazgo de un entierro simple en el que el cráneo se 
encontraba posicionado a los pies del individuo.

La comparación entre El Alto 5 y Los Morteros en términos temporales y contextua-
les sugiere diferencias en las prácticas funerarias y la manifestación de la violencia en 
las Sierras de Córdoba.  El Alto 5, datado en el  Período Tardío final (ca. 900-1.550 d.C.), 
presenta evidencias claras de violencia interpersonal, como lo demuestran las múltiples 
lesiones causadas por puntas de proyectil óseas en el esqueleto 1, datado 593 ± 41 años 
14C AP.  Este contexto refleja un escenario de conflictos intergrupales o intragrupales, 
posiblemente asociado con la presión demográfica, la competencia por recursos y la 
consolidación de territorios en los últimos siglos antes de la conquista española. Por su 
parte, en  Los Morteros, el individuo 1 que se ubica también en el Período Tardío final, 
no presenta evidencias de violencia interpersonal, y posee características que sugieren 
la manipulación de los restos, posiblemente en el marco de rituales de veneración de 
ancestros. Ambos casos pueden ser interpretados como prácticas contextualizadas en un 
período de fuerte competencia intergrupal por espacios, ya sea mediante su apropiación 
efectiva o simbólica, que incluyó violencia y la realización de prácticas que involucraron 
la manipulación de restos humanos.	

En cuanto a los indicadores de salud, en el individuo 1 la identificación de espículas 
óseas en la línea áspera del fémur derecho sugiere una inflamación en la región liga-
mentaria del muslo posterior, posiblemente vinculada a una intensa carga muscular y 
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actividad física prolongada (Scabuzzo, 2012; Waldron 2009). Este hallazgo podría estar 
relacionado con la edad y el estilo de vida del individuo, que probablemente requería 
esfuerzos físicos significativos. 

En cambio, las alteraciones observadas en la superficie articular de la tibia y el peroné, 
combinadas con la presencia de una posible reacción periosteal, podrían indicar un pro-
ceso infeccioso crónico. La irregularidad en los extremos distales también podría haber 
limitado la movilidad de la articulación, lo que habría tenido un impacto en la calidad de 
vida del individuo, especialmente si estas lesiones ocurrieron en un contexto de actividad 
física intensa o repetitiva. Cabe aclarar que no se observaron extensiones de estas lesio-
nes al astrágalo y calcáneo correspondiente. 

El hallazgo de espículas óseas en la línea áspera del fémur derecho del individuo 1, 
interpretado como resultado de una inflamación ligamentaria asociada a carga muscular 
y actividad física prolongada, coincide con patrones observados en ciertos contextos de 
las Sierras Pampeanas durante el Holoceno Tardío. Si bien se señala que, en términos ge-
nerales, las poblaciones de llanuras presentan una mayor frecuencia de marcadores de-
generativos (como osteofitosis y cambios entésicos) en comparación con las serranas —
posiblemente debido a diferencias en la movilidad, estrategias de subsistencia o factores 
biomecánicos (Salega, 2017; Salega y Fabra, 2013)—, el caso particular de este individuo 
podría reflejar una adaptación localizada a dinámicas específicas.

Una posible explicación radicaría en que, mientras las llanuras favorecieron desplaza-
mientos extensivos con cargas constantes (generando un desgaste más generalizado), 
las serranas habrían exigido esfuerzos más intermitentes pero intensos en terrenos irre-
gulares, lo que pudo derivar en lesiones focales, como las espículas observadas. Además, 
la combinación de actividades hortícolas con la caza-recolección, una actividad presente 
en los modos de vida de los grupos tardíos locales (Salega y Fabra, 2013), podría haber 
generado patrones de estrés óseo diferenciales, no necesariamente cuantitativamente 
mayores, pero sí cualitativamente distintos.

Respecto a los osteofitos vertebrales, su presencia se atribuye al envejecimiento y al 
desgaste acumulativo, aunque su expresión en este contexto podría estar modulada por 
factores como la altitud o la necesidad de posturas forzadas durante el procesamiento 
de recursos. Recordemos que el sitio donde se halló este contexto se destaca por tener 
incorporados instrumentos pasivos de molienda y evidencia de actividades cotidianas, 
como procesamiento de recursos y retoque de instrumentos. 

Por otra parte, la mineralización del cartílago tiroides observada en el individuo 1 
constituye un rasgo llamativo dentro del análisis osteobiográfico. Este proceso, de ca-
rácter fisiológico y generalmente asociado con el envejecimiento, suele comenzar en 
la adultez temprana y progresar con la edad, alcanzando su máxima expresión hacia la 
sexta o séptima década de vida (Schultz, 2015; Waldron, 2009). Su mayor prevalencia en 
individuos masculinos coincide con la determinación de sexo previamente realizada. Si 
bien no se trata de un hallazgo patológico, su presencia en este individuo —categorizado 
como adulto joven— resulta de interés, ya que podría indicar una osificación temprana 
del cartílago, posiblemente influida por factores genéticos, hormonales o ambientales 
(Williams, 2012). Alternativamente, este hallazgo podría sugerir una subestimación de la 
edad biológica del individuo, dado que la osificación avanzada del cartílago tiroides no 
es habitual en rangos etarios bajos. Si bien no puede afirmarse con certeza una de estas 
opciones, se considera relevante incluir esta observación como una evidencia comple-
mentaria que podría matizar las estimaciones etarias realizadas. 

El cráneo del individuo 1 presenta una modificación de tipo tabular oblicua plano-
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lambdica, consistente con patrones cronológicos y culturales observados en otras po-
blaciones originarias de las Sierras de Córdoba y las región pampeana y patagónica 
(Barrientos, 1997; Béguelin et al., 2006; Díaz, 2017; Fabra y González, 2015). Este tipo de 
modificación cefálica podría indicar un marcador de identidad social y cultural, utilizado 
ampliamente en ciertas sociedades como expresión de pertenencia a un grupo o estatus 
social (Cocilovo y Varela, 2010; Dembo y Imbelloni, 1938; Gowland y Thompson, 2013). 

En relación con la plagiocefalia parieto-occipital observada, esta era frecuente en po-
blaciones con alta movilidad residencial, debido a que los desplazamientos recurrentes 
de los miembros del grupo generaban a menudo movimientos involuntarios del aparato 
deformador en los infantes, que constreñía asimétricamente el neurocráneo, es decir, es-
tos desajustes resultaban de actividades cotidianas comunes que no estaban vinculadas 
directamente a tradiciones específicas, como colocar al bebé en una posición fija en la 
cuna o emplear correas para cargar objetos (Tiesler, 2014).

En cuanto a los adornos recuperados cerca de los entierros, su distribución espacial, 
señalada en la Figura 11, indica que no se encuentran en inmediata proximidad a ningu-
no de los individuos recuperados, sino dispersos por la zona de excavación. En particular, 
las cuentas estaban separadas por una distancia de aproximadamente 3 metros entre sí 
y a al menos 1 metro del esqueleto 1. Esta distribución impide asociarlos directamente al 
individuo 1. 

Adicionalmente, si consideramos que el entierro del individuo 1 fue realizado en una 
fosa que seccionó la Unidad Estratigráfica 3 (UE 3), y dado que los artefactos se localiza-
ron tanto en la UE 3 (fuera de la fosa) como en la UE 7 (dentro de la fosa), surge la posi-
bilidad de que estos objetos estuvieran originalmente en la UE 3 antes de la excavación 
de la fosa. En ese escenario, podrían haber terminado dentro de la fosa como resultado 
del uso del sedimento extraído para rellenarla posteriormente, sin tener una asociación 
específica con el individuo 1.

Aunque Della Negra e Ibañez Saint Paul (2012) y Martínez et al. (2012) sugieren que 
este tipo de artefactos podrían haber sido adornos personales o pertenencias individua-
les, la falta de una conexión clara con los enterramientos limita la posibilidad de consi-
derarlos parte de un ajuar funerario. Es muy probable que estos artefactos representen 
objetos preexistentes en el registro arqueológico, sin vínculo con las inhumaciones o al 
menos con el individuo 1.

En conclusión, el análisis bioarqueológico de los entierros identificados en el abrigo 
Los Morteros, correspondientes a las sociedades que habitaron las Sierras de Córdoba 
durante el Holoceno Tardío, ha proporcionado información relevante en términos cro-
nológicos y, particularmente para el individuo 1, evidencia significativa sobre su estado 
de salud, condiciones de vida e indicadores paleopatológicos. La presencia de espículas 
óseas en la línea áspera del fémur derecho sugiere una inflamación ligamentaria deriva-
da de cargas musculares asociadas a actividad física intensa y sostenida. Este hallazgo 
resulta consistente con patrones identificados en otros contextos serranos de las Sierras 
Pampeanas durante el Holoceno Tardío y permite plantear una posible adaptación a exi-
gencias biomecánicas particulares del terreno, donde el esfuerzo intermitente, pero de 
alta intensidad habría favorecido lesiones localizadas. A su vez, la combinación de prác-
ticas hortícolas con la caza y recolección habría generado un patrón de estrés óseo dife-
rencial, más cualitativo que cuantitativo, respecto de poblaciones de llanura. En cuanto a 
los osteofitos vertebrales observados, si bien pueden asociarse a procesos degenerativos 
vinculados al envejecimiento, su expresión también podría estar modulada por factores 
ambientales y por la necesidad de posturas forzadas durante actividades como el proce-
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samiento de recursos, evidenciado por la presencia de instrumentos pasivos de molienda 
y restos de actividades cotidianas en el sitio. Finalmente, se registraron indicios de mani-
pulación intencional de los restos óseos, posiblemente en el marco de prácticas rituales 
de veneración a los ancestros, lo cual sugiere una apropiación simbólica del espacio. Todo 
ello permite afirmar una mayor variabilidad en las modalidades funerarias de la región 
serrana durante este periodo. 

En futuras investigaciones, se prevé realizar un abordaje detallado de la microestrati-
grafía del sitio, desarrollar análisis pendientes, como la estimación de la estatura, así como 
un análisis comparativo exhaustivo de los entierros del Holoceno Tardío en las pampas de 
altura de las Sierras de Córdoba. 
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